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a regalar a los colonos, cuando, en defi nitiva, buena 
parte de los gastos se cargaban en las respectivas cuen-
tas, que los colonos tenían con el INC . Muchos de ellos 
no supieron cómo estaban esas cuentas hasta muchos 
años después, hacia 1966, cuando recibieron los prime-
ros extractos de cuentas y pudieron conocer cada uno 
de ellos lo que realmente debían al INC.

En bastantes ocasiones los 
responsables del INC interve-
nían en los asuntos personales 
y familiares aconsejando a éste 
o aquél en su vida personal, 
siempre a petición de la pro-
pia familia del amonestado, 
ejerciendo de verdadero pa-
dre de alguno de los colonos, 
no como injerencia en su vida 
personal sino a petición de la 
propia familia como ya d  imos 
anteriormente.

Nos cuenta Isabel Resino, 
que las relaciones con el INC fueron “¡Muy bien! ¡muy 
bien!, mis hermanos todos muy bien, toda mi familia 
teníamos muy buena fama, yo desde luego no ten-
go quejas de ninguno de los jefes, en especial del Sr. 
Clavero que tenia mucha amistad con mi familia y 
cada vez que venía se acercaba a nuestra casa a ver a 
mi madre,  ya viuda. Aunque cada uno cuente la feria 
según le va en ella. En cierta ocasión le pedimos un 
favor personal al mencionado Sr. Clavero y él hizo 
todo lo posible por atendernos y conseguir lo que le 
pedíamos, por lo que todos  nosotros le estamos muy 
agradecidos”.

Germán Yubero, que ejerció como  primer alcalde 
pedáneo durante algún tiempo, se marchó del pueblo 
para vivir en otra localidad. Fue propuesto para ocupar 
el cargo de alcalde, el que hasta entonces era el primer 
concejal, Domingo Ruiz;  y el ayuntamiento de La Pue-
bla nombra a un concejal delegado para sustituir al que 
se había marchado.

Domingo Ruiz estuvo 
de alcalde durante 10 años, 
aproximadamente, y durante 
el tiempo que duró su gestión, 
se realizaron las siguientes 
obras: construcción y asfalta-
do de la carretera que conduce 
a La Rinconada, en la que co-
laboraron además del ayunta-
miento y La Puebla las fi ncas 
colindantes a dicha carretera: 
la Dehesa Nueva, Los Corazo-
nes , La Bayona, Gualdo y los 
Parditos. La traída de aguas a las casas, cuya acometi-
da fue sufragada por los vecinos,  aunque fue el INC el 
que construyo los cuartos de baño en  cada una de las 
casas, cuando se hizo el alcantarillado del pueblo.

Y terminamos aquí esta apasionante historia que 
hemos venido publicando desde hace ya bastante 
tiempo, seis capítulos publicados sobre La Rincona-
da, nos han permitido conocer a sus gentes, a las que 
queremos agradecer, todas y cada una de las atencio-
nes recibidas y darles las gracias por su amabilidad y 

cortesía, cuando, grabadora en 
mano, nos recibían en sus ca-
sas; reconozco que no ha sido 
una tarea fácil, hacer traer a 
su memoria recuerdos tan le-
janos, pero siempre lo hacían 
con la  sonrisa y cordialidad  
que caracteriza a las personas 
que habitan en este pueblo, 
cómo no, recordar las amables 
charlas con algunos de ellos: 
Jesús “Cachiche”, Tina, Ma-
nuel Toribio, Anastasio Cogo-
lludo, Domingo Ruiz, Manoli 

París, Isabel “La Atalica”,  Pablo “Cachele” Fernando 
Martín, la viuda de Cesáreo Sobrino, José Ruiz…. Y 
todos aquellos,  incluyendo a los no mencionados por 
olvido,  que de una forma u otra han contribuido a 
que estos seis capítulos, hayan podido ver la luz en 
las páginas de nuestra revista Crónicas. Por supuesto 
que la historia de la Rinconada es mucho más amplia 
y que aquí no se acaba todo lo que se puede decir de 
este pueblo y de sus gentes, solamente que hacemos 
una parada, para poder continuar más tarde, tal vez 
nosotros juntos o por separado u otras personas a las 
que animamos desde las páginas de nuestra revista. 
Estamos seguros que otras personas continuarán en la 
senda que nosotros iniciábamos hace ya más de dos 
años (el primer capítulo se publicó en la revista Cróni-
cas nº 3 de Julio de 2007)

La historia continúa, noso-
tros hemos querido dejarla en 
el momento en que en La Rin-
conada se constituye el primer 
Ayuntamiento como Entidad 
Menor dependiente del ayun-
tamiento de La Puebla de Mon-
talbán; y desde entonces, todos 
estos años, hasta hoy, se ha se-
guido escribiendo la historia, y 
seguramente ha habido, hay y 
habrá hechos y noticias desta-

cadas y dignas de fi gurar en la 
historia de este bello pueblo que es La Rinconada. De-
jemos que el devenir del tiempo ponga poso y reposo 
a los acontecimientos más inmediatos. 
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